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L 14 DE ENERO de 1819, 
la Escuadra Nacional, deno­
minada también “Escuadra 
Libertadora” , zarpa de Val­
paraíso al mando del vice­

almirante Tomás Alejandro Cochrane, 
distinguido marino británico que había 
aceptado pasar a Chile a tomar el mando 
de las fuerzas navales y combatir por su 
libertad.

La venida al país de Cochrane fue au­
torizada por el Director Supremo, gene­
ral Bernardo O’Higgins. Lo conoció en 
Londres el delegado del gobierno, mayor 
J. Antonio Alvarez Condarco, que tenía 
la misión de adquirir buques de guerra, 
llevando además poderes para solicitar 
los servicios de oficiales de marina de­
seosos de tomar parte en la libertad ame­
ricana.

Respecto a Cochrane, el delegado in­
formó por oficio al ministerio: “uno de 
los más acreditados i acaso el más valien­
te marino de Gran Bretaña está entera­
mente dispuesto a pasar a Chile para di- 
rijir nuestra Marina” (Oficio del 18 de 
enero de 1818 - Historia de Uribe).

En esa época Cochrane construía en 
astilleros del Támesis, una de las primeras 
naves a vapor que hubo en el mundo, el 
“Rising Star” ( “Estrella Naciente” ) que 
por su movilidad y cañones podía vencer 
a los navios y fragatas que se opusieran.

Como escribe Uribe en su obra “Nues­
tra Marina Militar” , Alvarez Condarco 
arregla negociaciones que deben compar­
tir Cochrane, los constructores y el gobier­
no chileno, para hacer llegar al país el 
buque “Estrella Naciente” . Por otra par­
te, Cochrane aceptaba las condiciones pa­
ra venirse a Chile, embarcándose en la 
fragata mercante “Rose” en agosto de 
ese año en compañía de su esposa y dos 
pequeños hijos, llegando a Valparaíso el 
28 de noviembre de 1818.

Fue recibido personalmente por el Di­
rector Supremo, quien lo invitó a Santia­
go, donde fue agasajado como el nuevo 
jefe de la escuadra nacional.

Para incorporarlo a la Armada se mo­
dificó por Decreto Supremo el Reglamen­
to Provisional de Marina de 1817, reem­
plazando los grados de almirante y co­
mandante de escuadra, por los de viceal-
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mirante y contraalmirante, que se entre­
garon respectivamente a Cochrane y al 
capitán de navio Manuel Blanco Encala­
da, quien había obtenido importantes 
triunfos con la Primera Escuadra Nacio­
nal.

El 23 de diciembre el vicealmirante 
Cochrane recibía la escuadra que le en­
tregó Blanco, en honroso gesto de disci­
plina, pues aceptó el cargo de segundo 
jefe, después de haber sido el comandan­
te en jefe de esa fuerza.

Ese día se izó en la fragata “O’Hig- 
gins” una pequeña bandera azul con es­
trella blanca, la insignia del almirante Co­
chrane, quien organiza sus naves de acuer­
do a normas de la Marina británica. Efec­
tuó cambios en los comandantes de los 
buques, y alistó sus naves para zarpar a 
las costas del Perú en demanda de la flo­
ta realista.

Como se ha escrito, en enero de 1819, 
la escuadra abandona Valparaíso. No nos 
detendremos en la narración de sus cam­
pañas. Expondremos que en la de 1820, 
Cochrane con sus buques integró la Ex­
pedición Libertadora del Perú, enviada 
por el Director Supremo de Chile, gene­
ral O’Higgins y entregada al mando su­
perior del general José de San Martín.

Estando la escuadra en El Callao, la 
noche del 5 de noviembre, Cochrane di­
rige el abordaje y captura la fragata rea­
lista “Esmeralda”. Después de aquella 
audaz acción, el almirante comienza a 
obtener el dominio del mar. El virrey re­
fugia sus barcos de guerra y sus ejércitos 
retroceden ante la invasión de las tropas 
de San Martín.

La situación favorece al Ejército Li­
bertador, que entra en Lima, donde San 
Martín proclama la Independencia del 
Perú en julio de 1821.

El dominio del Pacífico permite más 
adelante el desembarque en puertos pe­
ruanos de los ejércitos del general vene­
zolano Simón Bolívar, quienes finalmen­
te en 1824 vencen a los aislados ejércitos

hispanos en las batallas de Junín y Aya- 
cucho, que definitivamente dieron la li­
bertad al Perú y Alto-Perú, que se cons­
tituyó más tarde en la República de Bo- 
livia.

Cochrane   con   su   escuadra,  una vez li­
bre de enemigos la zona marítima perua­
na, a fines de 1821, se dirigió a México, 
fondeando en Acapulco, desde donde 
ofreció al general Agustín Iturbide, que 
gobernaba ese país recien independizado, 
su cooperación naval para afirmar su go­
bierno.

Cochrane obtenía el dominio de las 
vías marítimas de una amplia parte del 
Océano Pacífico, cumpliendo sus obje­
tivos en brillantes e históricas campañas.

Finalmente regresa con su escuadra a 
Chile, fondeando con sus buques en Val­
paraíso en junio de 1822.

En octubre de ese año una fuerte opo­
sición al gobierno de O’Higgins se exten­
día en el país. La insurrección era apoya­
da por las fuerzas del general Ramón 
Freire, Intendente de Concepción.

Freire escribió a Cochrane solicitando 
su cooperación. El almirante no contesta 
y redacta una carta a O’Higgins, expre­
sándole su adhesión. En partes, textual­
mente le decía: “Es V . E . ,  tan inocente, 
como el terremoto que acaba de asolar la 
tierra’’ .

En esta forma juzgaba Cochrane la 
injusticia que se tuvo para el digno gober­
nante, ya considerado como el Padre de 
la Patria.

La histórica carta que publica Barros 
Arana permite conocer las leales adver­
tencias que hizo al gobernante, dos me­
ses antes de su abdicación.

Las expresiones del ilustre marino re­
presentan un hidalgo reconocimiento de 
gratitud   para   el   Director  Supremo de Chi- 
le, general O Higgins, que lo incorporó 
al escalafón naval con el grado de vice­
almirante y le dio el mando de la Escua­
dra Nacional.


